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Cuenta Rab Eliezer Yudtobsky Shlita que cierta
vez, un joven abrej estuvo en un knis de Tel
Aviv en el horario de Minja y Arvit. Los
integrantes de dicho templo, según contó el
muchacho, no bajaban de los ochenta años de
edad.

De pronto, escucha al shamosh del knis
anunciar que, ese día no habría shiur, ya que el
Rab no podía llegar. “¿Quién sabe por qué
motivo Hashem me puso en este lugar?” –
Comenzó a pensar el Abrej- “seguramente se
trate de un simple shiur de Mishnaiot, el cual
hasta yo podría dar sin ningún tipo de
preparación”. Sin pensarlo demasiado, se
acercó al shamosh ofreciéndose a dictar el
shiur. El shamosh aceptó.

Dicho y hecho, la gente se unió al shiur, el Abrej
se acomodó en su asiento y cuando preguntó
que Mishnaiot estaban estudiando, le
respondieron “Masejet Ohalot”. “¡¿Ohalot?!” –
Pensó el joven- “es uno de los temas más
complicados del Talmud y nunca en la vida
estudié sobre él. Viendo a los integrantes del
curso, imaginaba que estarían estudiando un
tema más fácil, donde simplemente yo tendría
que leer y explicar”.

El anciano que estaba sentado a su lado, se dio
cuenta que el joven Abrej estaba en aprietos,
por lo que se le acercó y le dijo: “no temas, yo te
ayudaré”, cosa que el joven, luego de ver su
aspecto de simple comerciante, lo dudó. Pero,
sorpresas te da la vida. ¡El anciano resultó ser
una enciclopedia abierta! El Abrej tan solo se
limitaba a leer la Mishná, escuchaba lo que el
señor explicaba y luego lo repetía.

Al finalizar el shiur, el joven le agradeció al
anciano y le preguntó cómo era que un simple
comerciante de Tel Aviv, era experto en uno de
los temas más complejos del Talmud.

“Esto no es nada” –respondió el señor con
modestia- “pero tengo un hijo que es Daian en
el Bet Din de Yerushalaim; y otro que es Rab en
la Yeshiva Slavodka…” hasta que enumeró a
sus ocho hijos. “Todo gracias al Rab Eliahu
Lapián zz”l” –remató el anciano.

¿Acaso usted estudió con el Rab Eliahu Lapián
zz”l? –Preguntó el joven- ¿Cómo llegó a tanto?

El anciano le contó que de chico, vivía en
Golders Green, Londres, y estudiaba en una
secundaria municipal. Casi todos sus amigos
que siguieron una carrera universitaria,
terminaron asimilándose y casándose con no
judíos. Lamentablemente, era el destino que le
tocaría a él también, si tomaba ese camino. Él
no estaba dispuesto a aceptar ese futuro para
su vida, por lo que decidió acercarse a la
yeshiva “Etz Jaim” de Londres, del Rab Eliahu
Lapián zz”l (quien luego viajó a Israel y ejerció
en la yeshiva “Kfar Jasidim”).

Cabe recalcar, que él no tenía ni idea de lo que
se estudiaba en una yeshiva. No tenía el nivel
de un muchacho de yeshiva, y mucho peor aún,
nunca en su vida había estudiado Torah. La
decisión de ir a una yeshiva, en esa época, era
solo para alumnos de familias muy religiosas.
Pero, dado el peligro espiritual al que se
afrontaba, supo que la única salvación era la
yeshiva.

El Rab lo convocó para tomarle examen de
ingreso. Antes de entrar a la oficina, pudo ver
de reojo una Guemará que estaba apoyada
sobre la mesa, que en su tapa tenia grabado
“Masejet Betzá”.

Refuá Shelemá

Jaim ben Esther 



Al ingresar, el Rab le preguntó que
Guemará había estudiado en el último
tiempo. Sin saber que responder (porque
nunca había estudiado guemará) respondió
“Betzá”, basándose en el libro que vio sobre
la mesa hacia unos minutos.

El Rab comenzó a preguntarle: ¿Cómo es el
caso en el cual una gallina pone huevos en
Shabat que cae posteriormente un Iom
Tov? ¿Qué harías con ese huevo?

Obviamente que no tenía ni idea de que le
estaban hablando, por lo que el Rab, luego
de escuchar el silencio del alumno continuó
diciendo: “tranquilo, pensá bien, está escrito
textual en los primeros renglones de la
Mishná. ¿Qué harías con ese huevo?”

Sin saber que decir, pero sabiendo que
tenía la obligación de responder algo, el
joven miro al Rab y le respondió: “yo con
ese huevo, me haría un omelette”.

Cuando el Rab escuchó la respuesta,
levantó sus brazos y grito: “¡Bienvenido a la
yeshiva!”

La yeshiva no es una escuela secundaria –
le explicó el Rab. Acá es importante para
mí, ver si sos inteligente y si sabes pensar.
Vos pensaste bien y supiste escabullirte con
inteligencia. Eso es muy importante. Con el
tiempo estudiaras y aprenderás conceptos
nuevos.

Hagamos pausa…

De la decisión del Rab Eliahu Lapián zz”l,
salió un anciano de noventa y cinco años
experto en “Ohalot”; padre de talmide
jajamim; y abuelo de muchachos que
estudian día y noche. Horas y horas de
estudio de Torah, y familias de Abrejim, se
formaron por la decisión del Rab Eliahu
Lapián zz”l de darle una oportunidad a un
inocente e ignorante jovencito.

El Rab Levinshtein Shlita, cuenta que
cuando el Rab Shteiman zz”l escuchó este

maasé, se emocionó tanto que, a cada
Moré o Rosh Yeshiva que se encontraba, se
lo contaba, y luego les preguntaba: “¿Qué
hubieras hecho vos en el lugar del Rab
Lapián zz”l? ¿Hubieras aceptado a un chico
así en tu yeshiva?”
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